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C A R R E R A A D M I N I S T R A T I V A IE1 día que los políticos se dei 
cuenta de la ganga que representa 
para ellos establecer la llamada «Ca-
rrera Administrativa••>, que es entre-| 
gar la Administración del Estado a 
los cuerpos técnicos, van a correr 
como locos a las dos Cámaras, la 
Alta y la Baja (que no sé por qué 
las llaman así. porque ambas están 
siempre a la misma altura) para vo-
tar la ley correspondiente y, de paso, 
para «botar» también a los botelle-
ros, (el segundo «botar» con «B» al-
ta, sin duda porque debe venir de 
«botas», que es con lo que se les da 
al «botado- en el sitio donde, por lo, 
regular, suelen darse las puntapiés). 

La Carrera Administrativa tiene la 
enorme ventaja, para los políticos, de 
que son los interesados los que tie-
nen qué hacer las carreras, mientras 
que ahora,- con este sistema adminis-
trativo que nos gastamos por aquí ty 
que ni es sistema ni, muchos menos 
administrativo; los de las carreras 
son los políticas, que han de darlas 
de Ministerio en Ministerio buscando 
sitio donde colocar a sus amigos, pa-
niaguados, cachanchanes y demás 
apéndices de la tramoya electorera. 

Y no hay derecho a que un poli-
tico se pase la vida trabajando, co-
rriendo v sudando de lo lindo, para 
que sus amigos, amiguitos y amigazos 
logren un destino donde no trabajar. 
Hay representante que ha colocado 
a cuatro adláteres de carteros y se 
pasan el día y la noche con las car-
tas; jugando al «pocker», porque de 
otras cartas no saben ni esto. Otro 
colocó a sus amigos en Hacienda y 
se pasan las horas contando cuen-
tos porque no saben cuentas ni con-
tar otra cosa. Y hubo un humorista 
que no pudiendo colocar más ado-
quines en Obras Públicas, se íue a 
Salubridad v pidió unas credenciales 
de barrenderos. Pero cuando a los 
üiteresados les dieron los utensilios 
del cargo, la escoba y el carrito, se 

' indignaron: 
! —Pero, ¿qué es esto? . 

—Chico, la escoba. ¿No me decían 
'que auerían sacar una «basurita»? 

—Bueno, pero el carrito... 
—Hombre..., para que vayan us-

tedes tirando. 
Y no quisieron los cargos, porque 

decían que eran cargas y que en Po-
lítica cada uno barría para si para 
adentro, y con la escoba 110 iban a 
sacar nada eji limpio. Paradojas. 

En cambio, cuando haya Carrera 
Administrativa... , 

Bueno- vo creo que aun les que-
da por dar muchas carreras a los de 
la Administración, pero bien puede 
uno irse haciendo ilusiones, ya que 
no hay otra cosa que hacer. Cuando 
<ea necesario ganarse el puesto me-
diante concurso u oposiciones, en vez 
de enfrascarse los polticos en la du-
ra tarea de estudiar a ver donde 
mete la cabeza su protegido tendrá 
que ser éste el que estudie Y hacei 

carrera, en lugar de d a r l a s ^ I n -

conveniencia general y aei piupiu 
Estado; antes digan' aue el propo-
nerla les revienta; griten y protes-
ten, y ¿quién sabe? A lo mejor se 
la «empujan» en una sesión cameral 
relámpago, para que los parta un 
rayo). 

el escultor del Tenorio en aquella jor-
nada en que el «calavera» quería 
quedarse en el cementerio. 

Se me dirá que los políticos nece-
sitan de los puestos para colocar a 
sus amigos. Sí. sí. Como si hubiera 
un político que debiera el cargo a 
los amigos colocados. Eso es lo que 
se creen los bobos a simple vista, 
pero quiá; se lo deben a los enemi-
gos del contrario, a quienes no pudo 
éste colocar. Y como siempre son 
más los quej.no se colocan que los 
que se introducen en el rol de la 
nave del Estado, ¡pues velay! Así que 
los electores no votan por elegir a 
un candidato, sino por fastidiar al 
otro que no los colocó. Hasta las pró-
ximas elecciones en que éstos voten 
por aquél, y los otros por éste. Pues 
hay que tener en cuenta que los elec-
tores siempre, salen fastidiados y se 
dan gusto, cuando les toca la opor-
tunidad electoral, de fastidiar a su 
vez al candidato de sus más inme-
diatas simpatías. 

Item más, hay que añadir que ese 
negocito de las colocaciones lo ma-
nejan todos por igual y a ninguno 
da ventajas visibles, sino desventa-
jas palpables ante la masa electora 
que va no cree en nadie. De ahí que 
ya los electores se hayan dicho que 
«vale más peso en mano que creden-
cial volando», y es mejor un «toma» ' 
que dos «te daré». Por donde el po-
lítico que no «se sacuda» con los di-
neros no entra «en la papa», según 
terminología técnica de la martin-
gala electoral, axioma éste que va 
adherido, como las hermanas siame-
sas, a la ideología popiilar y ciuda-
dana que nos gastamos por estos ro-
mánticos predios políticos. 

Y todavía nos dicen los periódicos 
en grandes titulares: «Esta madru-
gada continuaban los Ministros es-
tudiando el proyecto para crear la 
Carrera Administrativa». ¡A buena 
hora iba yo a estudiar hasta la ma-
drugada, si fuera Ministro! Les «em-
pujaba» la Carrera Administrativa 
sin pensarlo más. y entonces serían 
los interesados los que estudiaran 
hasta la madrugada y yo. ¡a jugar 
al dominó con Zaydín!, que es un 
maestro en eso de manejar fichas. 
Como que es la primera de las con-
diciones que debe tener un Premier. 

Y no digo nada de cuánto ganaría 
la Administración Pública porque ese 
es un asunto que no le importa a 
nadie. La Hacienda Pública, por ser 
de todos, no la consideramos de nin-
guno v de ahí que se le pueda meter 
mano sin remordimiento de concien-
cia y sin otra lamentación de los 
ciudadanos que no ser ellos los de 
la introducción de las extremidades 
abdominales o de unos deditos si-
quiera Vamos, que cuando se oye 
decir que un recaudador de contri-
buciones «se alzó» con el saDto y la 
limosna, lo que sentimos es la ven-
taja, y no los dineros que nunca 
consideramos nuestros. Asi admira-
mos al que vive de una «botella»; y 
al que mete un contrabando; y al 
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NOTA y discordante: El Gobierno 
siempre. está en la oposición y, por 
ello, ha resuelto establecer por de-
sreto la Carrera Administrativa sin 
esperar a que este artículo se pu-
blicara. Y lo siento por los funcio-
narios públicos. Ahora sabrán lo que 
es estudiar y trabajar. R. I. P. (Ra-
biando Y Pataleando). 

y no el cartero. 
Por cierto que quisiera yo ver los 

exámenes en una convocatoria para 
mensajeros. Supongo ya que esa ca-
rrera será de bicicletas. Vamos, me 
paporC e*somen vista de las enormes 
ventajas que el asunto contiene pa-
ra los legisladores, me extraña mu-
chísimo que aún no se hayan dec -
dido a establecer la Carrera Admi-
nistrativa y «allá que os s e c a n o s 
se las compongan con el», como «uo 

UUC UUliA uiiti -
que parásitos nuestros, vengadores. 

Y hasta por venganza quisiéramos 
los más que 110 disfrutamos de «bo-
tellas», que se estableciera la Carre-
ra Administrativa. Que estudien y 
trabajen los empleados públicos, ya 
aue. gustan las delicias del presu-

P T y no insistan los funcionarios con 
aptitudes en pedir la Carrera__p°5 


